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PRIMER.A. PARTE. 

LECCION PRlVERA. 

Orígenes.-Razas primitivas.-Clasificacion.-Resúmen 
del Sr. Pimentel. 

• En los más remotos y oscuros tiempos, varias tribus de que 
no tenemos suficiente- conocimiento, poblaron este suelo; entre 
ellas se mencionan :á los nahoas ó toltecas, otomites, mayas, 
chichimecas, pimas, quinatzin, tarascos, ulmecas, xicalancas, etc., 
habitadores en épocas remotas los últimos mencionados, en los 
terrenos conocidos con los nombres de Puebla y Tlaxcala [tie-
1-ra del mafz], donde supone la ieyenda-que combatieron y ven,. 
cieron á los gigantes. 

Se dice que á la llegada de los toltecas se dispersaron: las 
otras tribus emprendieron largas peregrinaciones y fueron á po
sarse en las orillas del Golfo de México, en el hoy Estado de 
Tabasco. 

Los zapotecas son más antiguos acaso que los ulmecas; pero 
no se perciben las huellas de sus primeros pasos en el Conti
nente. 

Los chiapanecos se destacan tambien en aquellos tiempos 
primitivos, y no nos parecen desnudas de todo fundamento las 
conjeturas que los relacionan con el Asia y con Buda, porque 
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Bothan, primero de sus legisladores, es un Buda, segun muy 

fundadas probabilidades. 
Los otomites, por las reminiscencias de sus costumbres, y por 

su idioma singular, son una raza aislada que no presenta ana
logía con las otras, y que consideramos como eslabon despren

dido de las otras tribus y civilizaciones desconocidas. 
Ménos oscura la existencia de buastecos y mayas, figuran entre 

las primeras tribus que hemos mencionado, pudiendo asignarles 
la Huasteca y Yucatan como punto de su primitiva residencial 

La vida de los totonacos, aunque confundida con la de las 
otras tribus, se caracteriza por su idioma. Esa tribu pertenece 
sin duda á la familia nahoa, haciéndose sensible su separacion 

de ella por accidentes que desconocemos. 
Los tlapanecas, chinantecas, cuicatecas, chochos, ele., figuran 

en la paleontología ~islórica, conro restos de familias que se per
dieron ó refundieron en otras tribus, y que cuando aparece la 
época histórica no tienen una fisonomía Upica y determinada. 

Los toltecas, partieñdo de N.O., como se s'.lpone partieron las 
otras tribus del rio Gila, se dirigieron por el E. de Jalisco, y des· 
pues de una peregrinacion dilatada llegaron á la Afosa Centra. 
en el siglo VI, se establecieron en Tula, fundaron una monar
qufo.' que duró 449 años, y realmente caracterizaron lo que se 

llamó despues civilizacion mexicana. 
Sabios, laboriosos, morigerados los toltecas y de aptitudes so-

bresalientes para algunas artes, su nombre se hizo sinónimo de 
artifice ó arquitecto, y este es el elogio de su civilizacion. 

Acolbuas, nahuatlatos y tepanecas son ramales de la raza 

nahoa. Los chichimecas vinieron casi inmediatamente despues de los 
toltecas: bárbaros al principio, morigerados despues por coníu
sion con las otras tribus J sus relaciones con la raza acolhua, 
dieron origen á la monarquía que tuvo este nombre y que sub
sistió basta la conquista, extinguiéndose con los últimos reyes 

de Texcoco. 
Los tarascos formaban una tribu aislada y que se hizo céle-

bre por haber fundado la monarquía de Michoacan. 
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Los coahuilenses . 
t 

'b , Jopes, mazaleco~ " 1 r1 us que se pueden r . :. • popo ocas son restos de 
• re,er1r algunas , 'd' 
persas ó confundidas o' ·~1 d a un I ioma; pero que dis-
d' . ' iu:. a as en va . di 1stmguen sino porque se d . r1as recciones, no se 

d enomman de u d . . 
po er caracterizarlas de n mo o d1slinto sin 

Por últi . una manera especial. 
1 

. mo apareció en nuestra atri 
de siete tribus: este puebl 11 p a un pueblo compuesto 
L ~ 0 se amaba nahu tJ t , 

o:. nombres de las lrib ~ . ª a o o mexicano u:. eran los siguientes: • 

Xochimilcas · 
Cha leas. Tlahuas. 
Colhuas. Tepanecas. 

Tlaxcaltecas. 
Mexicanos. 

El origen de aquellas tribus fué el N 
sueltas su camino gu· d r orle: emprendieron r , ia as por el e-
la Mesa Central, con enorme dgran sacerdote Tenocb, hasta 
f s ro eos y d'J t d ueron otras tantas colon. I a a as mansiones que 

bl 
ias que fundaron t 

pue os, hasta )]emir al h V 11 Y se rasformaron en 
·¡ 1:1- oy a e de Mé · m1 humillaciones y peligros . . x1co, donde despues de 

ses, se instalaron en medio d y s1gwe~do el mahdato de sus di~ 
tiles e poblac1ones que Je~ ~ue h • :. 1 1 ron os-

Los Sres. Orozco y Berra y Ch 
sables, como punto de partida de ~vero fij~n, ~on datos irrecu-
por Tenoch, el lago de Cha 1 • a peregrmac1on azteca guiada 
haciente. pa a, rnterpretando un jerogllfico fe-

_El. ~r. Pimentel reasume en 1 . . . pnm1hvas: a clas1ficac1on siguiente las razas 

"Las naciones que hallara 1 tres clases. • n os españoles en México eran de 

1 ~ Clase.-Civilizadas. 
l. Tepanecas-?. y . 3 . . ..,, ex1canos, tlaxcalte 

- . Cmtlatecos, dependientes de Méx' cas y nahuatlaques. 
lancas.-5. :Moquis.-6. Re· , __ ico.-4. Ulmecas y Xica
rascos.-8. Zaques -9 Mi~tes o zun,s (15 farnilias).-7 Ta 

'l · · s ecos t · -so o semicivilizados.-10 T t , zapo ecas, algunos de éstos 
Mayas.-13. Chiapaneco~. o onacos.-11. Mallazincas.-12. 
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2~ Clase.-Semicivilizadas. 
l. Familia ópata-pima (algunos de éstos tan bárbaros como 

los trogloditas).-Tarahumares.-Nayaritas.-2. Algunas na
~iones de la Alta Oalifornia.--3. Los Nuaues. 

3~ Clase.-Bárbaros. 
l. Oomanches.-2. Tejanos ó coahuitlatecos, en muchas tri-

bus.-3. Guasihuas-cochihuas (los mismos de la Baja Califor• 
nia).-4. Tevis.-5. Mixes.-6. Chontales.-7. Apaches.-
8. Otomfes y sus afines, mayahuas, serranos, pames, mecos (pa• 
recen afines los tepecas de Veracruz).-9. Mazatecas de Ta-

maulipas. 

LECCION SEGUXDA. 

Los toltecns.-Quetzalcoatl.-Calendario.-:Kscritura jeroglífica. 
Chichimecns.-Aztecas 6 mexicanos. 

A~pliaré, contando con la benevolencia de vdes., mi leccion 
anterior, insistiendo en mis explicaciones sobre las primeras ra

zas que poblaron el país. 
La dominacion tolteca duró 449 años: tocaron durante su pe-

regrinacion en Tulancingo y Tula. De sus templos y jardines 
quedaron por mucho tiempo recuerdos; y entre sus leye!!das se 
ha hecho célebre la de la reina Xochitl, inventora del aguamiel 

de que se forma el pulque. 
Muy alta idea ha dejado la tradicion, como ya hemos dicho, 

del adelanto de los toltecas. 
Cultivaban el malz, el frijol, el chile, el algodon; palian pri-

morosamente las piedras preciosas, fundian el oro y la plata, Y 
les era conocido el cobre y el estaño. Sus obras arquitectónicas 
eran de cal y canto, de especial solidez y regularidad: en una pa
labra, la aptitud de los toltecas parn todo género de industrias 
hizo que su nombre se hiciese sinónimo de artífice ó arquitecto, 
ú hombres de inteligencia superior para las artes. 
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Durante la dominacion tolleca se sucedieron nueve monar
quías, que fueron: 

Chalchicuitlanefzin. 
bllihuichahuac. 

Nacazoc. 
Mili. 

Huetzin 
Totepeu. 

Xuillalzin (reina). 
Tepancalzin, y 

Topilzin. 

. Er~n nombrados esloi monarcas por la nobleza, y duraban 
eJerc1endo el poder cincuenta y dos años, ó se~ un siglo mexi
cano; pero cuando ántes de espirar el plazo moría el rey, en
tónces la nobleza gobernaba hasta llenar el período. 

Entre sus confusas tradiciones, como ya explicamos, se en
cuentra el diluvio. 

En on principio los toltecas adoraban al sol, ó á la luna y á 
los _as~ros; pero al contacto con las tribus primitivas se hicieron 
pohteistas, adorando varios genios y divinidades entre los que 
se percibe á QuelzalcoaU. ' 

Hay dos ras¡os cara:terísticos de la civilizacion tolteca, que 
Je asegura 1¡n lugar emmente en la civilizacion americana res. 
p_ecto de los demas pueblos en general. El primero es la forma. 
cion de s_u caJencfario, qne contiene cálculos astronómicos y 
computaCJones que suponen ideas adelantadas, aun con respec• 
to de las que se tenian en el mundo sabio de aquellos tiempos. 
El segundo de los rasgos á que nos referimos es la introduccion 
de la ~scritura jeroglifica, verdadera llave histórica que ha in
mortalizado su c~onolog{a, sus usos y costumbres, y á la que 
tendrán que acudir los que quieran presentar con exactitud ver
dadera la existencia de los pueblos antiguos. 
. Como hord~ i?vasoras de todo punto salvajes so tiene que 

pmtar á los chichimecas, que sucedieron á los toltecas. Partien• 
do del N.E. invadieron desordenados este suelo, viviendo de la 
ca~ y de los frutos espontáneos de la tierra, desnudos ó medio 
cubiertos con pieles, sin más signo de razon que su culto al sol: 
asf, vagabundos y casi sin dejar huellas, tocaron Tenayucan, 
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coslearon é invadieron algunos pueblos del valle, hasla que des
pues de ponerse en conlaclo con olros pueblos, Y de conlra:r 
alianzas, esencialmenle con los a_colhuas, que eran mucho mas 
civilizados, formaron la poderosa monarquia A_colhua de que Yª 

hablamos. 
Los nombres de los reyes chichimecas son los siguienles: 

XoloU. Quinalzin. 
Nopallzin. Ixtlilxocbill. 
Tlozin. T-echollala. 
Nelzahualcoyotl. Cacamatzin. 
Nezahualpilli. Cuicumatzin, Y 

Coanoatzin. 

No mencionando nosotros como rey chichimeca á Ixllilxo
chill II, que fué el último gobernante de Texcoco, por ser más 
bien un gobernador nombrado por Cortés para secundar sus 

miras. 
En un principio el advenimiento de los chichimecas se tiene 

que mencionar como una irrupcion salvaje sobre los toltecas, 
irrupcion semejante á las del siglo XI_I en E_uropa; Y aqui ~con
teció como solia suceder en aquellas 1rrupc1ones, que los inva
sores se civilizaron con el contacto de los invadidos, cediendo 
todo en mayor progreso de la civilizacion, como cuando gran
des avenidas destruyen al llegar los campos, pero enlamando 
las tierras las convierten despues en más productivas Y fe-

cundas. 
Ya dijimos que los tarascos fundaron Michoacan; Y aho_ra, pa-

ra continuar la relacion de los más notables hechos, d1rémos 
que los tecbicbimecas fund~dores de Tlaxcala [ti~a del maú] 
se hicieron célebres por sus guerras contra los mexicanos Y por 

las instituciones republicanas que los regian. 
Fijémonos por fin en los aztecas, como raza predilecta de 

nuestros estudios. 
Acontecimientos que no ha indagado suficientemente la his-

toria, pasaban sin duda alguna al Norte de nuestra patria, que 

, 
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obligaron á diversas tribus á emigrar por intervalos al Sur, sien
do ~e notarse que todas ellas hablasen la lengua nahoa y que 
tuvieran costumbres semejantes, aunque denotando mayor ó 
menor grado de civilizacion. 

Azllan, como ya dijimos en la inlroduccion [tierra de las gar
zas], país no distante de nuestro territorio, parecía haber sido 
el punto de partida de los aztecas para el centro: hay datos pa
ra creer que penetraron por el hoy Estado de Jalisco, descan
saron á las orillas del lago de Chapala, atravesaron Michoacan 
Y tocaron las inmediaciones de los lagos de México, residi1?ndo 
en Chapultepec, y poniéndose en contacto con los colhuas ha-
bitadores de las orillas del lago de Texcoco. 

1 

El nombre de la tribu mexica es derivado de Jf e.-citli, nom
bre que daban á Huitzilopochtli, su dios. 

La ciudad en que definitivamente se establecieron los aztecas 
tuvo los nombres de Mkico y de Tenochtiilan. El primero de 
estos nombres lo tomó del dios caudillo ó gobernante Mexitzin 
Y Tenochtitlan de Tenoch, nombre del Supremo Sacerdote á 
quien reconocian entónces. 

Desnu~os, miserables, á la vez que turbulentos y perversos, 
se guarecieron en chozas de carrizo, que presentaban más bien 
el aspecto del aduar que de pueblo. 

_Habiéndose suscitado guerras entre sus Señores y los xochi
m1lcas, aquellos pidieron su auxilio, más bien para deshacerse 
de sus incómodos huéspedes; asi es que no sólo les asignaron 
los puntos más peligrosos, sino que no les dieron armas ni ele
mentos de ninguna especie para su defensa. 

Entre~ados á sus recursos los aztecas, se procuraron armas, 
endureciendo al fuego los otales y haciéndolos servir como lan
zas, haciendo de ilztli cuchillos cortanlísimos, formando de ca
r~izos entre~azados escudos, y previniéndose como mejor pu
dieron con incansable actividad. 

La gala en aquellos combates- consistía ·no ta;to en malar si-
no en coger el mayor número de prisioneros posible. 

1 

Trabóse la lid: los mexicanos e:·nn pocos y no pudieron dis
traer sus fuerzas en la custodia de prisioneros; asi es que deci-
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dieron corlar las orejas á los que como tales prisioneros caye
ron en su poder, y esas orejas las fueron echando en grandes 

cestos ó canastos. 
Obtuvieron decidida victoria los colhuas de los xochimilcas, 

visiblemente por la inlervencion de los mexicanos; pero aque
llos interrogaron á éstos por los prisioneros: los mexicanos hi
cieron que se registrase á los vencidos, y les pusieron de mani
ftesto el terrible testimonio dl! sus haiañas, haciendo conducir 
y derramar á ,su presencia lQs cestos de orejas humanas que 

babian cosechado en la refriega. 
Espantado con tal demostracion el monarca colhua, sólo l~-

tó de alejar de si á loe ait.ecas, designándoles lo que hoy es Ti
zapan 1 y sus inmediaciones como punto de residencia. 

Instalados en Tizapan los aztecas, erigieron un templo á su 
dios ptra solemnizar su victoria contra los xochimilcas; pidie
ron al rey de Culhuacan les enviase una ofrenda que presentar 

á su dios, •invitándolo para as~lir á la festividad. 
El rey de Culhuacan, ofendido por aquella audacia, les man-

dó en un haz de basuras inmundas un pájaro muerto, signo de 
irrision y de desprecio. Los sacerdotes recibieron la ofrenda 
impasibles, pero no la colDcaron en el al~r, sin~ qu_e pusiero~ 
la rama de una planta olorosa y un cuch1llo de 1tzlh, como di-

ciendo: ¡ cuán dulce es la venganza 1 
En erecto, en un momento dado y en meato del numeroso 

eoneunso que inTildia el templo, trajeron dos prisioneros xochi
milcas los derribaron y quebrantaroQ. sus pechos, abriéndolos, 
arrancándoles los corazones, J el humo de la sangre ¡usliluyó 
al incienso en esta ovacion espantosa. 

Horrori2ados los dominadores de sus vasallos, sólo trataron 

de alejarlos, dejándolos en completa libertad. 
Pero en los mexicanos se babia encendido un odio profundo 

é inextinguible contra los colhuas. 
Para hacer más completo su rompimiento con sus antiguos 

señores, pidieron los mexicanos al rey de Culhuacan una hija 

1. Cerca de San Angel. 
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que tenia, dechado de hermosura, diciéndole que la iban á ha
eer la madre de sus dioses, agasajándola y venerándola como 
una divinidad. 

El rey, ó temeroso de la ferocidad de los aztecas, ó alucinado 
por los honores divinos con que se le brindaba, les entregó á su 
hija: condujéronla los aztecas al templo, donde los sacerdotes 
la sacrificaron cruelmente, y luego, en medio de la oscuridad, 
llamaron al padre, invitándolo á que viese los honores hechos 
á su hija, á quien creía viva. 

Entra á oscuras al lugar del sacrificio el padre infeliz, colocan 
el incensario en sus manos, le instan á que se acerque al altar, 
álzase una llama siniestra, y contempla el desdichado sobre la 
piedra, horrible, despedazada, inundada en su sangre á la híja 
de su corazon. 

Deificada esta doncellá1 llamóse Teleoina, esto es, madre de 
todos los di08ell. 

Con tan repelidas injurias se despertó la sañ.a de los colhuas 
Y naciones comarcanas, quienes persiguieron á los mexicanos 
que se refugiaron entre los carrizale:i de las islas de la laguna'. 
. En una de esas islas, segun la leyenda fabulosa, buscando los 

signos maravillosos que les habían profetizado sus sacerdotes 
vieron· en medio de las aguas, en un promontorio de piedr~ 
que eorooaba un nopal, á un águila con las alas tendidas bri
llando con el sol. 

F.sta es la historia fabulosa de nuestras armas nacionales. 
~l P.adre Pi.curdo diee que el lugar en que se apareció el 

águila es en el que está hoy la capilla de San Miguel en Cate
dral. 

Fundóse cerca del lugar que ántes describimos el templo de 
Huitzilopochtli, de toscos adobes, y á su alrededor humildes cho
zas de carrizo, siendo éste el orfgen de la ciudad. 

Al trazarse la ciudad se dividió en cuatro grandes barrios que 
correspondian á los puntos en que hoy se hallan los templos 
de San Pablo, San Sebastian, San Juan y Santa Maria. 

Para la dedicaeion del templo careeian de una victima, pero 
uno de los aztecas de más nombradía, XomiU, instigado por el 
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odio feroz é inextinguible á los colhuas, atravesó la laguna, se
apoderó de un capitan enemigo, lo condujo al nuevo templo, Y 
ésta fué la primera ~folima humana que se sacrificó en México. 

Rumbo al N. y junto á la isla en que se fundó México, exis
füt otra á la que llamaron Xallilulco, ó sea monton de arenar 
isla que despues, terraplenada, se llamó Tlaltelolco. 

Alli se instaló parte de la nueva tribu azteca que se hallaba 
descontenta con el resto de ella, y fundó la ciudad de aquel 
nombre, instituyendo un gobierno que tuvo los siguientes reyes: 

Mixcohuall, Tlacolleotzin, 
Cuacuaupizahuac, Cuaullatehuatzin Y 

Moquihuix. 

Este rein9, como verémos, tuvo corta duracion Y concluyó 

destruido por Axayacall. 

LECCION TERCERA. 

Establecimiento de los mexicanos • .!camapitzin, primer rey. 

Fundacion de México.-Tenoch.-.Mucrrte de Quinatzin.-Techotlo.la.-Ac~
mapitzin, primer rey.-Su esposa Ilancucitl.-Enojo de Te~oz?moc,-!1:
butos.-Traza. y mejoras en la ciudad.-Muerte de Acamap1:z1n.-Hmt.n
Zihuitl, segundo rey.-Su esposa Ayacihuatl.-Tezo~pa, senor d? Xalto
can.-Mejoras de la ciudad.-Los mexicanos se co.~1enzan á vestir de al
god -Paz y reduccion de los tributos.- Amb1c1on de Tezozomoc.
Ma:~~ton, usurpador y tirano.-Muerte do Huitzilihuitl.-lxtlilxoch(tl, 
rey de Texcoco.-Sus concesiones á Tezozomoc.-Su muerte.-Usurpac1on 
de Tezozomoc.-Persecucion de NetzahuRlcoyotl.-Muerte do Tezozomoc. 
-Maxtlaton, tirano.-Asesinato de Teyatzin. 

En 1325 se verificó la fundacion de México que explicamos 

en la leccion anterior. 
Ejercían el gobierno en esos primitivos tiempos, nobles Y sa-

cerdotes; á la llegada á México eran dirigid~s por Tenoch. 
La laguna en que los mexicanos plantearon la ci~da~ perle

necia á la monarquia tepaneca, y Tezozomoc, que eJercia el go-
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bierno, vió al princif)io con sumo desprecio el advenimiento en
tre Íos carrizales del lago de aquel enjambre de aventureros 
miserables. 

Tal desprecio favoreció hasta cierto punto el desarrollo del 
naciente pueblo. 

En 1357 murió Quinatzin, rey de Acolhuacan, y subió al tro
no Techotlala. 

En 1376, es decir, 51 años despues de fundado México, pen
saron los sacerdotes y los nobles en la eleccion de un monarca, 
ya para comunicar vigor á un pueblo implantado en mefüo de 
naciones más fuertes que él, ya seducidos por la organizacion 
que tenían esos pueblos vecinos: decidiéronse, pues, por el ré
gimen monárquico y nombraron á Acamapitzin [ Mano que em
puñ.a cañas ó puñado ele ca,•l'izos], nombramiento que aceptó 
despues de haberle arengado los sacerdotes y nobles, sobre sus 
deberes bácia el pueblo que le daba la direccion de sus des-
tinos. ,, 

Dirigiéronse en seguida nobles y sacerdotes en solicitud de 
varios monarcas, para que les diesen en matrimonio una de sus 
hijas para el nuevo rey; pero de todas partes fueron desecha
dos por repelentes y por miserables: sólo el rey de Cuautitlan 
les dió á Ilancueitl, su hija, quien fué la compañera de Acama
pilzin en el reinado. 

Luegu que supo Tezozomoc que aquellos sus modestos vasa
llos habian elegido rey sin su anuencia, manifestó profundo eno
jo, enojo fomentado por los tlaltelolcos, quienes, poniéndose bajo 
su proteccion, eligieron rey á Cuacuaupizahuac, que pertenecia 
á su familia. 

, Estalló el enojo de Tezozomoc recargando de impuestos á los 
mexicanos, ó para destruirlos, ó para obligarlos á emigrar; pe
ro si él era astuto y cruel, era cauto y sesudo Acamapitzin: as[ 
es que, apai::entando una sumision completa, obedecia los man
datos del tirano. 

Quiso éste, por primera vez, que fOmo homenaje le llevasen 
un campo flotante, y en él gran número de plantas para susjar
.dines, y estacas de árboles para embellecer sus calzadas. 


